
1. ENTRADA  
Camina pueblo de Dios, Camina 
pueblo de Dios. Nueva ley, nueva 
alianza en la nueva creación. Cami-
na pueblo de Dios. Camina pueblo 
de Dios.  
Mira allá en el Calvario, en la roca 
hay una cruz, muerte que engendra 
la vida, nuevos hombres, nueva luz. 
Cristo nos ha salvado con su muer-
te y resurrección. Todas las cosas 
renacen en la Nueva Creación  
 

2. PERDÓN  
 

Señor, ten misericordia de nosotros.  

Porque hemos pecado contra 
ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  

Y danos tu salvación  
 

3. SALMO 
Gustad y ved qué bueno es el Señor 
 

4. ANTES DEL EVANGELIO 
Tu Palabra, Señor, es la verdad  
y tu ley nuestra libertad. 
 

5. OFERTORIO 

Bendito seas, Señor, por este 
pan y este vino que generoso 
nos diste para caminar contigo, y 
serán para nosotros alimento en 
el camino. 
 

Te ofrecemos el trabajo, las penas y la 

alegría, el pan que nos alimenta y el 

afán de cada día. 
 

6. SANTO (Schubert) 

7. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe. 
Sálvanos, Salvador del mundo, que 
nos has liberado por tu cruz y resu-
rrección 
 

8. GURE AITA 
Gure Aita zeruetan zerana, santu izan 
bedi zure izena, etor bedi zure errei-
nua, egin bedi zure nahia zeruan beza-
la lurrean ere. 
Emaiguzu gaur egun hontako ogia, 
barkatu gure zorrak guk ere gure zor-
dunei barkatzen diegunez gero eta ez 
gu tentaldira eraman bainan atera gait-
zazu gaitzetik.  
 

9. COMUNION 
 

Hoy vuelvo de lejos, De lejos, 
Hoy vuelvo a tu casa, Señor a mi 
casa Y un abrazo me has dado, 
Padre del alma, Y un abrazo me 
has dado, Padre del alma. 
 

Salí de tu casa, Señor, salí de mi 
casa. Anduve vacío, sin Ti, perdí la 
esperanza, y una noche lloré, lloré 
mi desgracia. (bis) 
 

Camino de vuelta, Señor, pensé en 
tus Palabras. La oveja perdida, el 
Pastor, el pan de tu casa, y a mis 
ojos volvió, volvió la esperanza. 
(bis) 
 

10. DESPEDIDA 
 

Tú eres el Dios que nos salva, la 
luz que nos ilumina,  
“la mano que nos sostiene y el te-
cho que nos cobija”. (2) 
Te damos gracias, Señor. (2)   

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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Déjate iluminar. Creer en Jesús, que es luz para nues-

tro caminar, y obrar en consecuencia deben ir unidos, 

para que haya transparencia y verdad en nosotros, 

que aspiramos a una vida nueva y eterna. 

Necesitamos orar; pedir el Espíritu y dejarnos inundar 

por El. Abrirle nuestro corazón y ser cauce de ilumina-

ción para los demás. 



 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

LECTURA  DEL  EVANGELIO  SEGÚN  SAN  LUCAS  Lc 15, 1-3. 11-32 
 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y pecado-

res a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese 

acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un 

hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la 

parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. […] 

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible. 

[…] Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tie-

nen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me le-

vantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 

pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: 

trátame como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino adonde estaba 

su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron 

las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 

[…] El padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y 

vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el 

ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, por-

que este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 

encontrado”. […] Su hijo mayor estaba en el campo. […] Él se indignó y 

no quería entrar, […] y respondió a su padre: “Mira: en tantos años como 

te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado 

un cabrito para tener un banquete con mis amigos. […] El padre le dijo: 

“Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso 

celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 

muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”».  Palabra 

del Señor. 

Lectura de la segunda carta de s.Pablo a los Corintios     2 Cor 5, 17-21 
 

Hermanos: Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha 

pasado, ha comenzado lo nuevo. Todo procede de Dios, que nos reconci-

lió consigo por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la recon-

ciliación. Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo 

consigo, sin pedirles cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el 

mensaje de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviados 

de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En 

nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no co-

nocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros 

llegáramos a ser justicia de Dios en él. Palabra de Dios  

Oración de los Fieles 
El Señor es compasivo y misericordioso con todos. Movidos por el amor 

que Dios nos tiene le presentamos nuestras súplicas. Responderemos: 

Ten misericordia de nosotros, Señor. 
 

1. Por la Iglesia, para que por medio de las palabras y las acciones pro-

clame el mensaje de la misericordia inagotable de Dios Padre. Ro-

guemos al Señor. 

2. Por todos los que trabajan en los organismos políticos y económicos, 

para que atiendan las necesidades reales de las personas, favoreciendo 

su crecimiento y el respeto a sus derechos. Roguemos al Señor. 

3. Para que los que se han confundido en su camino, vuelvan confia-

dos, les acojamos, y reconozcamos que también nosotros nos aleja-

mos. Roguemos al Señor. 

4. Por los que sufren en su cuerpo y en su espíritu las consecuencias de la 

violencia, la división y la indiferencia, para que sientan la fuerza renova-

dora de la misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 

5. Por nuestra Unidad Pastoral, para que escuchemos la llamada que 

Dios Padre nos hace para dejarnos reconciliar con Él, y para ser mi-

sericordiosos como Él es misericordioso. Roguemos al Señor. 
 

Dios Padre bueno, acoge nuestros ruegos y derrama copiosamente tu mi-

sericordia sobre todos nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

COLECTA  

MISIONES  

DIOCESANAS 

En la colecta para Misio-

nes Diocesanas salieron; 

 

1688,5 € 
 

 Muchas gracias,  

 Eskerrik asko. 

Aviso: Oharra Volvió a la vida 
He aquí una respuesta a la amenaza sobre la 

higuera muerte. Este hijo «pródigo» estaba tam-

bién como muerto. Al recibir sus bienes para 

gozar de ellos libremente había cortado los 

vínculos con su padre. Pero pronto surgió la an-

gustia. Sin saber cómo iba a ser recibido, deci-

dió volver a la casa de su padre, que saltó de 

alegría: «mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la 

vida», En lo más profundo de nuestras indigni-

dades y de nuestros errores, Señor, tú nos espe-

ras, dispuesto a derretirte de ternura. Haz que 

tenga la confianza suficiente y que sea lo bas-

tante humilde para atreverme a presentarme ante 

ti con mi culpa. 


